
“A las doce en punto en la
terraza” 

Eso dice la nota que tengo en 
el bolsillo. Está firmada con 
nombre y apellido: Cecilia Suave.

Mi cara intenta expresar que soy un tipo de
trece años muy duro, seguro de sí mismo, decidido. 
Un sanguinario comando del amor nacido para besar. 

Fue una noche tristemente 
inolvidable. Por eso recuerdo los detalles. 

No recuerdo la fecha, pero sé que
fue a esta altura del año. Esto pasa
muy seguido.

Y cuando pasa, consulto la 
biblioteca familiar. 

El “panquequito 
de dulce de leche”

ya llegó.

Estoy 
al tanto

¡Me consumen 
el odio y la

desesperación!

Mala
suerte,
Gómez.

Lavá tu plato
y andá a visitar

a la abuela. 

presenta
esta carrera 
en pos de... 

Un beso de
Cecilia Suave

brito y 
valdearena
lo invitan a

Alentar a los
protagonistas
de esta historia
en una desigual

justa a todo
o nada contra

el mejor
corredor que 
la humanidad

haya conocido
jamás: 

El incansable,
inagotable,
implacable, 
tiránico y
veloz...

¡Tiempo! 

En su marcas… 

Listos…

¡YA!
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¿Adiviná quién
se arrepintió
de no venir?

¡No me digas que 
viene El Panquequito de
Dulce de Leche porque

me MUERO, Maru!

Morite.

¡Me re-re-
re-muero!

¿Bailás? Dale. 

Uy… 
pensé

que era el 
baño.

El diario, como de costum-
bre, no dice nada de mí. 

Pero dice la fecha exacta de la fiesta
de despedida de Cecilia Suave. 

Para mi hermana esa fiesta también fue
tristemente inolvidable. 

Fue la primera vez en su vida en que un hombre no hizo 
exactamente lo que ella esperaba.

quiso vengarse besando a un “verdadero
hombre”. lo más “verdadero” que encontró
fue Néstor Suave, todo un hombre de 18 años
que le dio un beso con un gusto repugnante.

“re-re-re-repugnante”,
para ser fiel a sus
palabras. 

Clic
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Tuve a Cecilia Suave a medio metro de distancia durante todo un año. Tardé seis
meses en vencer el vértigo y asomarme al abismo que nos separaba…

Interpreté muy mal
que no me mirara a
los ojos. 

El abismo daba demasiado
miedo, amigos. Así que decidí 
que lo mejor era continuar con
el plan de adoración secreta
desde la angustiosa pero 
segura meseta de la pasividad.

Y seguí ese plan a rajatabla durante los restantes seis
meses de clases. 

¿Tenés
una hoja?

Tomá. Gracias. De
nada. 

A boxes,
Gómez.

Hoy 
corremos.  

Gó-mez

Gó-…
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Gómez es un artista de la 
automentira y la falsificación
de recuerdos. 

… y un degenerado
con una asquerosa
pulsión incestuosa…

… dirigida obsesivamente hacia su prima.

Cree que esa noche estuvo a punto de sublimar sus
cochinos instintos gracias a una frase.

La tara cerebral es mayúsula. Es tan grande que por momen-
tos rebalsa el límite de la taradez y se convierte en genio.

Mi primo inventó
el Delorean 600
y la Cronolina. Está tan tarado que cree ciegamente en mi palabra.  

Fue una 
noche tristemente 

inolvidable.

Una canción 
y sin agarrar,
¿comprendido?

Prístinamente.

Hoy se ve Venus… 
Si querés después

subimos a la terraza
y te lo señalo.

Mejor señalámelo
ahora porque des-
pués voy a estar

ocupada.

Es esa 
estrella… 

¿Y?

La tiene
Maru. 

¡ANDÁ A 
PEDíRSELA, 

NENA!

…la que
brilla casi
tanto como

vos.

Jurame que no lo 
vas a volver a hacer. 

Un mes ensayando 
estuve…

Palabra 
de Crono.
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